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FernAnDo A. blAnco y JuAn poblete, eds. Desdén al infortunio: sujeto, comunicación y 
público en la narrativa de Pedro Lemebel. Santiago de Chile: Cuarto Propio, 2010.
Junio 2014, Chile: súbitamente, una fugaz polémica se hizo lugar en los reducidos 
circuitos de la academia literaria chilena: la abrupta y espontánea candidatura del 
escritor Pedro Lemebel para el Premio Nacional de Literatura, campaña impulsada 
en un inicio por un par de librerías pero que pronto encontraría gran repercusión en 
las redes sociales.  Si bien eventualmente el premio se lo terminaría llevando Antonio 
Skármeta, la candidatura abrasadoramente popular de Lemebel fue y sigue siendo una 
señal de cómo dicho escritor no sólo logró reconocimiento crítico en torno a su obra 
literaria, sino también cómo su figura, ya públicamente mediatizada y reconocida por 
la discursividad hegemónica, nunca perdió su cercanía con el colectivo popular, el cual 
lo sigue celebrando y reconociendo como parte de los suyos hasta el día de hoy. Es 
en este contexto, por tanto, en que una antología crítica como la de Fernando Blanco 
y Juan Poblete se torna particularmente valiosa: supone, al mismo tiempo, un breve 
recordatorio de qué es lo que hizo al escritor chileno un indispensable a la vez que 
significa una siempre necesaria profundización teórica en torno a sus crónicas y novelas. 
Ahora bien, la fortaleza (o debilidad, dependiendo de cómo se lo mire) de esta 
antología radica en los distintos grados de profundidad con el cual se abordan las crónicas 
de Lemebel: pues se puede encontrar tanto ensayos idóneos para el iniciado, en los cuales 
los rasgos de la escritura lemebeliana son enumerados y glorificados, o bien escritos que 
analizan sus crónicas de acuerdo a criterios más específicos o a miradas más puntillistas. 
Lo que en su conjunto termina por darle a la antología un carácter desigual, rugoso, 
quizá compartiendo algo de la estética barroca que ella misma le adjudica a Lemebel. 
Dicho carácter asimétrico de la antología no es fortuito, en cuanto, como explicita 
la introducción de sus editores, recoge sus ensayos de distintos contextos particulares. 
Lo anterior, consecuentemente, radica en la división de la antología en tres partes, 
cada una con su lógica interna. La primera, a pesar de los grandes nombres de sus 
contribuidores (Monsiváis, Masiello y Franco, por mencionar algunos), no pasa de 
ser una gran introducción en torno a la estética lemebeliana y una defensa implícita 
a la misma; en cuanto a sus intervenciones, como los mismos editores aseveran en la 
introducción, nacen de una polémica producida en un congreso LASA en torno a la 
escritura del autor chileno y su pretendida fecha de caducidad en relación a su supuesta 
“retórica mercantil” (17).  Lo que se nos presenta, debemos suponer, es la otra cara de 
la moneda: un breve sumario de las cualidades literarias y culturales de Lemebel. Entre 
ellas, se pueden destacar la escritura barroca y sobrecargada; el rescate del marginal 
frente a un sistema que lo excluye; el predominio de una escritura sensorial y corporal; 
la fugacidad y libertad de un género como la crónica, cercano al zeigest contemporáneo 
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y primordial en su rol testimonial; y otros. Todas valorizaciones que funcionan, por lo 
menos en esta primera parte, más bien como un sentido homenaje más que un análisis 
crítico. Interesante, quizás, hubiese sido la inclusión de aquellos detractores lemebelianos 
a la cuales se hizo referencia al principio, o por lo menos una profundización en sus 
postulados en vistas de establecer un diálogo intratextual.  
La segunda parte de la antología resulta más interesante en términos de análisis 
teórico: nos alejamos de las ya conceptualizaciones que son parte del vox pópuli académico 
para, en cambio, detenernos con más calma en aspectos singulares de la obra lemebeliana 
–lo que, debemos acotar, no hace más que darle cuerpo a las generalizaciones antes 
mentadas. Especial atención requieren artículos tales como el de Juan Poblete, en cuanto 
es uno de los pocos ensayos que concibe (de forma muy lúcida) a Lemebel no como una 
figura estática, sino como escritor que evoluciona y cambia a través de los años. Poblete 
postula que antes de ganar reconocimiento oficial, la “Loca” en las crónicas de Lemebel 
funcionaba como un sujeto de enunciación plenamente subversivo y confrontacional; no 
obstante, Poblete llama la atención sobre el hecho de cómo la fama literaria conlleva un 
cierto peligro de domesticación: de la (ahora) “Loca-famosa” siempre se espera cierta 
irreverencia que no obstante tiene cabida dentro de la discursividad oficial –problemática 
que, según el autor, es reconocida por la propia escritura lemebeliana post-Zanjón de la 
Aguada (2003). Asimismo, podemos encontrar en esta segunda parte artículos como de 
Luis E. Cárcamo, quien, a partir del análisis de una crónica de Lemebel en particular 
(“Violeta persa, acrílica y pata mala”), hábilmente llega a postular una teorización 
de la estética lemebeliana a partir de su similitud con un “mercado persa” –estética 
plenamente posmoderna, barroca, ecléctica, popular, fugaz–. A su vez, el enfoque más 
puntillista del cual hacíamos mención (y en las cuales se gana en profundidad) se hace 
presente, a su vez, en ensayos tales como los de Bernardita Llanos, quien analiza la 
figura de la madre en Lemebel puesta en diálogo con aquella de la cultura chilensis, o 
bien ensayos tales como los de Marta Sierra, en donde la figura del intelectual-escritor 
(aquí, la “Loca”) es puesto en perspectiva en cuanto puente vinculante entre cultura 
mediática y producción cultural. 
Si bien la segunda parte aquí mentada nace a partir de contribuciones que tuvieron 
su germen en encuentros académicos en Casa de Las Américas y Stanford University en 
los años 2006 y 2007, la tercera parte supone la continuación de dicho debate académico 
en una tercera instancia, repitiéndose el lugar del año anterior como sede (Stanford). 
Dicha parte linda entre artículos de carácter universalista (es decir, aproximaciones 
teóricas que intentan tamizar la estética lemebeliana vista como un todo) y aquellos que, 
nuevamente, se enfocan en características particulares de la obra del escritor chileno. 
En la primera vertiente podemos encontrar ensayos tales como el de Nelly Richard, 
el cual requiere especial atención debido a que su teorización en torno a la obra de 
Lemebel es compartida por gran parte de los artículos de esta antología: la noción de 
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que el escritor chileno rescata a la figura del marginal (no necesariamente relacionada 
a ni reductible al homosexual, sino también al proletario, al sidoso, al barra brava, a 
la madre soltera, y a un largo etcétera) que supone en sí misma, primero, un desajuste 
en relación a las normatividades de los centros de poder hegemónicos y, en segundo 
lugar, un punto de subversión hacia las mismas. Lo anterior visto, principalmente, en 
el contexto de un Chile neoliberal, cuya imagen oficial de progreso desenfrenado se ve 
constantemente puesto en entredicho por medio del acento que pone Lemebel en sus 
grietas y paradojas. No obstante, lo de Richard no es sólo apología: de forma similar 
a Poblete, advierte cómo el sujeto de la “Loca” de Lemebel arriesga ser asimilado en 
vistas de formar parte del aparato mediático de los centros de poder. En sus propias 
palabras: “la capacidad de transgresión cultural de este yo problematizador corre el 
riesgo de volverse problemática en la medida que el espectáculo travesti, con una simple 
voltereta de más, puede –inadvertidamente– terminar siéndole lucrativo al carnaval de 
las imágenes mediáticas que no alcanza a distinguir entre parodia y simulacro” (218). 
De la misma forma que Richard, en el sentido de intentar abarcar a Lemebel de 
forma transversal, Mabel Moraña profundiza en el concepto de escritura (neo)barroca en 
la obra del cronista chileno tomando como base un marco teórico deleuziano: diferencia 
y repetición, superabundancia y deriva, anomalía y desautomización  –términos claves 
en torno a los cuales Moraña trabaja y desarrolla la estética lemebeliana–.
Por el otro lado, aquellos artículos que abordan la obra de manera más particular 
adquieren especial relevancia por lo novedoso e interesante de sus propuestas: mientras 
que Ángeles Mateo del Pino explora la representación cultura del SIDA por medio de 
las crónicas de Lemebel, Diana Palaversich opone la representación del homosexual 
proletario lemebeliana con aquella cultura gay norteamericana –figura ya absolutamente 
domesticada y sin potencial alguno de subversión de acuerdo a la perspectiva del 
cronista chileno.
Fernando Blanco y Juan Poblete, ambos grandes conocedores de Lemebel, saben 
lo que hacen. A excepción de la primera parte, en la que los escritos-homenajes son 
mayoría, los artículos críticos presentados nos muestran perspectivas novedosas en torno 
a la obra del escritor chileno, siempre teniendo en cuenta la pertinente bibliografía crítica 
existente. Quizá los casos más interesantes son aquellos que justamente no pierden el 
tiempo en repasar o intentar categorizar la escritura lemebeliana en su totalidad y se 
dedican analizar los detalles, las particularidades, los cuales son, en definitiva, los que 
le dan substancia a la idea de un Lemebel global. Ahora bien, a pesar de lo dicho, no 
pareciese haber, por lo menos en esta antología, grandes desacuerdos en torno a cómo 
debería uno aproximarse a la obra de Lemebel: la mayoría de los artículos hacen hincapié 
en la figura de la Loca como sujeto enunciador que se resiste a ser reducido de acuerdo 
a los moldes de cualquier género –sea este literario, sexual o incluso cultural; en otras 
palabras, la escritura lemebeliana como un punto de subversión y fugacidad constante. 
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El problema está cuando esta misma marginalidad corre el peligro de convertirse en un 
objeto de consumo cultural completamente congruente dentro de una estructura social 
neoliberal –problemática que varios artículos de esta antología intuyen o derechamente 
afrontan–. Interesante polémica cuya resolución, de momento, está lejos de concretarse.
University of Pittsburgh peDro pAblo SAlAS cAmuS
mAríA roSA oliverA-williAmS. El arte de crear lo femenino: ficción, género e historia 
del Cono Sur. Santiago de Chile: Editorial Cuarto Propio, 2012.
Las escrituras de Paulina Medeiros, Clara Silva, Armonía Somers, María Carolina 
Geel, Cristina Peri Rossi, Marta Traba y Diamela Eltit constituyen estaciones del recorrido 
por las diversas subjetividades femeninas conosureñas que nos propone este libro. Dicho 
recorrido se concentra en la segunda mitad del siglo XX, período en el que la autora 
identifica dos momentos diferenciables: el de las configuraciones de lo femenino tras 
la obtención de derechos políticos y civiles, y el de sus alteraciones en el contexto de 
la militancia de izquierda, las dictaduras militares y el neoliberalismo que les siguió. 
Olivera-Williams demuestra cómo el proceso de construcción de subjetividades 
femeninas está atravesado por problemáticas relativas al modo en que son imaginados los 
sujetos en el discurso populista y en el dictatorial, en el de la militancia revolucionaria 
durante los años sesenta y setenta y en el ordenamiento del libre mercado. De modo 
que la aproximación del libro al tema de género se articuló de manera transdisciplinaria 
a través de las sólidas lecturas de Judith Butler, Joan Copjec, George Bataille, Mikhail 
Bakthin, Pierre Bourdieu, Michel Foucault, Jacques Lacan, Slavoj Žižek, Ernesto 
Laclau, Julia Kristeva, Paul Ricoeur, Walter Benjamin, Beatriz Sarlo y Nelly Richard; 
por mencionar sólo algunos de los teóricos que alimentan este texto. 
La escritura ficcional se establece como un espacio desde el cual es posible explorar 
y proponer varios modos de concebir lo femenino desde perspectivas no hegemónicas. 
En este sentido, la relación entre escritura y cuerpo se patentiza en la medida en que la 
incursión escritural y la densidad del lenguaje suponen cuestionamiento de los límites 
y roles asignados a los cuerpos subalternizados por la hegemonía patriarcal. 
En la primera parte del libro, la autora señala la aparente paradoja de que el 
logro de derechos civiles para las mujeres entrañó, en la década de los cincuenta, un 
silenciamiento o invisibilización de la especificidad femenina; diluida como estaba en la 
territorialidad del discurso social del populismo. Resulta revelador a lo largo del texto de 
Olivera-Williams, constatar cómo se repite una misma violencia discursiva tendiente a 
